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			CAPÍTULO I
NACIMIENTO DE UN ARTISTA
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			La pasión amorosa entre Caterina y Meser Piero pronto dejará de ser oculta. Mientras...


			—Caterina, en breve nos vemos en la bodega —dice Meser Piero alargando su mano sobre sus posaderas. 


			Ella se gira y le sonríe. Se encuentran. Comparten unas copas de vino. Ambos ríen alegremente. Ella juega con él. Se levanta la falda. Le muestra su desnudez. Él la desea. Finalmente la posee. Gozan sin condición. 


			La historia empieza el año 1451, en Vinci. Una aldea que se encuentra bajo la dominación florentina. Un núcleo urbano pequeño, con unas cuantas granjas repartidas por el territorio, varias pequeñas iglesias y un castillo. Todo ello configura un lugar maravilloso en medio de la Toscana. Los campesinos, que viven en las cercanías, se ayudan entre ellos, unen sus esfuerzos para intentar salir adelante y sobrevivir. 


			Caterina di Meo Lippi de Anchiano es una joven y atractiva muchacha. Pertenece a la clase humilde. Es hija de campesinos. Su piel es blanca y suave como la seda. Es sumisa, buena trabajadora y fiel sirvienta. Todos le están agradecidos por sus servicios.


			Meser Piero Fruosino di Antoni da Vinci es de familia noble, bien acomodado, rico y un hombre de letras. La saga familiar abotaga, desde hace años, las arcas. Anualmente cobran unas rentas impositivas de todos los campesinos que trabajan bajo sus dominios. Poseen el control exclusivo de grandes extensiones de fértiles campos, prados saturados de arboles frutales, viñedos, animales estabulados, del molino harinero, del horno y de la fragua. 


			La vida de Meser Piero se abre paso hacia una carrera de prestigio dentro de una sociedad politizada y jerarquizada.


			Caterina y Piero, siempre que pueden se encuentran por los rincones, en el pajar, en la bodega... y disfrutan uno del otro.


			La clase social de ambos dista mucho entre ellos, una sirvienta y un noble caballero. 


			Éste gran abismo entorpece cualquier tipo de relación más allá de las ocultas. Pues fuera totalmente impensable. Aunque, Piero siempre se ha sentido subyugado a la irresistible atracción por Caterina. Sus sentimientos hacia ella y su ímpetu por ella son incontrolables. 


			En casa de los Fruosino, además de Caterina hay varios sirvientes más. Cada uno de ellos tiene una tarea asignada. 


			Caterina es la responsable de la ropa de la casa. Se ocupa de las sábanas, de las mantas, de las colchas, de los cubrecamas, de las cortinas y como no, de la ropa de los Señores. La lava, la cose, hace bordados, la plancha, la dobla y la ordena en los baúles.


			Gio Rossi es el joven palafrenero, el mozo que cuida los caballos y limpia las caballerizas. Es trabajador y considerado como un hijo para Meser Piero. Además, cuentan con una cocinera y la sirviente.


			* * *


			Una mañana ventosa y gris de octubre, Caterina se levanta mareada. Se encuentra mal. Tiene vómitos y un malestar general recorre todo su cuerpo. Nunca antes se había encontrado igual.


			—¡¡¡ Dios mío!!! Ya tengo dos faltas. Imagino lo que me pasa. Seguramente estoy encinta. ¿Qué será de mi? ¡Ahora nadie me querrá! ¿Qué será de mi hijo? ¿Qué futuro le esperará?


			Una gran cantidad de preguntas invaden su cabeza. No deja de pensar en lo mismo. No duerme por las noches... 


			Después de cuatro días, Caterina decide hablar con Piero para explicárselo:


			—Decidme Caterina, ¿Qué os desasosiega? ¿Qué os pasa? Últimamente os noto ausente. Mostráis indiferencia hacia mi persona. Una actitud extraña. Parece que os alejéis de mí.


			—Pues.... resulta que desde hace un tiempo hasta hoy noto unos cambios extraños en mi cuerpo: las caderas se me han ensanchado y los mugrones de los pechos se han ensanchado y oscurecido. Estoy segura que estoy encinta —dice con voz titubeante.


			Los ojos de Piero se iluminan. El vello se le eriza. Una sensación indescriptible le recorre el cuerpo. La abraza. 


			Piero ha cumplido treinta años y ya hacía tiempo que le rondaba por la cabeza la idea de ser padre. Hacía casi cuatro años que estaba casado con la rica florentina, Albiera deli Amadori.


			A partir de hoy todos conocerán la angustia de Caterina por su amor prohibido, imposible y desasosegado. 


			—No os preocupéis –dice con voz firme y animosa— os ayudaré en todo lo que haga falta. Me haré cargo de la criatura, de la manutención y de su educación.


			—Pero... ¿ y vuestra esposa ? ¿ Qué dirá ?


			—Dejadme pensar cómo se lo explicaré a Albiera. Deseo que lo entienda. Ella, en todo este tiempo que llevamos casados, no me ha concebido ningún hijo. 


			—Nosotros nos haremos cargo del bebé y no le faltará nada. 


			—Ya sabéis que con mi posición social nunca podría estar casado con vos.


			—Sí, es obvio. Soy consciente de las circunstancias. Necesito vuestro apoyo. Me tranquilizáis y aunque no pueda hacerme cargo del bebé... mientras tenga a su padre y yo no lo pierda de vista, me conformaré.


			—El hecho de traer un hijo al mundo, no cambiará vuestra vida. Podréis continuar trabajando con normalidad. Lo veréis crecer... ¡no os inquietéis!


			* * *


			Unas horas después de hablar con Caterina, Piero se acerca a su esposa: 


			—¡Estimada Albiera! ¡Sentaos! Pues es menester que os explique un tema delicado. Antes que lo sepáis por terceras personas, os comunico que Caterina está encinta y el hijo que espera es mío. 


			—Tarde o temprano, ya me imaginaba que algo sí sucedería. Hace tiempo que esperaba tener una conversación de ésta índole con vos. He observado que tiene nauseas desde hace unos días —responde Albiera.


			—He pensado que nosotros nos haremos cargo del bebé. Ya que no quiero que le falte de nada.


			Albiera, resignada, deja caer unas lágrimas, pero lo acepta y le perdona. 


			A medida que pasan los meses... se hace más cargo de la situación y abandona el pensamiento de la infidelidad. Por primera vez, tiene la ilusión por sentirse madre.


			* * *


			La cálida estación despunta. La vegetación de los campos comienza a verdear. Los gira—soles se muestran suntuosos. 


			Caterina vive en Anchiano, en un pequeño pueblo que pertenece al municipio de Vinci, a menos de quinientas leguas de distancia. 


			La granja es de piedra, madera y barro seco, con el techo de paja. Las estancias están situadas sobre el establo de las vacas y cerca del corral de las gallinas.


			Vive acompañada de sus padres, hermanos y abuelos.


			El 15 de abril de 1452, el día del Señor, las campanas de la iglesia anuncian las horas nonas: 


			—¡Din, don, dan! ¡Din, don, dan! …


			Se presenta una tranquila y serena noche en Anchiano. 


			De repente, algo extraño sucede en el cuerpo de Caterina. Rompe aguas. Su madre y su abuela están con ella. No la dejan. La acompañan al lecho. Los dolores empiezan. Cada vez son más agudos. La respiración es más rápida. Mucho dolor. Caterina suda de valiente. Tiene ganas de retorcerse. Grita. Grita, más fuerte. Las contracciones aumentan.


			—Ya falta poco —dice su abuela cogiéndole de la mano.


			—!!! Aahmmm!!! !!! Aaaahmmm!!!


			—¡¡¡ Ya viene !!! ¡¡¡Veo la cabeza!!! ¡¡¡Ya asoma!!! ¡¡¡ Haz fuerza, hija !!! ¡¡¡ Grita !!! 


			—!!! Aaaahmmm!!! !!! Aaaahmmm!!! 


			Y después de pocos segundos ...


			—¡Buaaa, buaaa! … —llora el neonato.


			Caterina acaba de parir un precioso niño. 


			Con mucho cuidado, le cortan el cordón umbilical. Luego, le cuentan todos los dedos de las manos y de los pies y ven que no le falta ninguno. Satisfechas, comprueban que es un bebé sano. Le envuelven, con esmero, su delicada piel y lo colocan en el regazo de Caterina. Ahora, duerme feliz. 


			A la mañana siguiente, acude Piero a conocerlo.


			* * *


			Después de tres días le bautizan en la Iglesia de Vinci.


			Al finalizar la ceremonia cristiana, el sacerdote redacta el siguiente certificado: 


			El sacerdote Piero di Bartomeu de Vinci diócesis y provincia de Florencia certifica que en el archivo estatal de los bautizos, Notaría 16912, folio 105 de esta iglesia parroquial del barrio de la Santa Cruz, obra la siguiente partida: 


			“Día seis de mayo de mil cuatrocientos cincuenta y dos, yo Piero di Bartomeu, sacerdote de la Iglesia de Vinci, provincia de Florencia he bautizado un niño nacido en Anchiano, el quince de abril del mismo año, hijo ilegítimo de Meser Piero Fruosino di Antoni da Vinci y de la Signora Caterina di Meo Lippi de Anchiano y vecinos de la misma localidad. Abuelos paternos, los consortes Antoni de Ser Piero de Ser Guido y Lucia, naturales y vecinos de la misma localidad. Abuelos maternos los consortes Francesco di Meo Lippi y Caterina, naturales y vecinos de la misma localidad. Se le ha bautizado con el nombre de Leonardo di Ser Piero da Vinci. Siendo los padrinos la Signora Lucia y Messer Piero los cuales han estado advertidos del parentesco espiritual contraído y del resto de obligaciones que preside el Ritual romano. 


			Yo Piero di Bartomeu, sacerdote rubricado, doy fe..


			Y para que así conste signo el presente escrito, con el lacre de la Iglesia de Vinci. 


			Piero di Bartomeu de Vinci


			Sacerdote de Vinci diócesis y provincia de Florencia


			* * *


			Anchiano es una área rural con pocas casas. Los campesinos se dedican principalmente a la viña y la olivera. Sus vidas son duras. Tienen que pagar grandes impuestos. A menudo, oran a Dios para que el mal tiempo no les destroce las cosechas. 


			Cuando ven que se avecinan tempestades importantes y amenazadoras, de aquellas que dañan los campos, las campanas suenan para alertar a la población. Entonces, todas las familias se congregan en la iglesia para rogar a Dios que las nubes se dispersen y no causen estragos en sus cultivos.


			* * *


			La madre de Caterina trabaja de sol a sol, transmite sus conocimientos oralmente a sus hijos, quienes aprenden por imitación. Se encarga de las tareas relacionadas con el cultivo de la tierra y ayuda a su marido con los animales, recoge frutos, hace la colada, cocina y cuida a sus hijos. A veces va al mercado a comprar o a vender... 


			Cuando Caterina cumplió trece años, sus padres decidieron que tenía edad para empezar a trabajar como sirvienta. Fue entonces cuando entró en casa de la familia de Meser Antonio de Ser Piero. Actual abuelo del pequeño Leonardo.


			* * *


			Dos semanas después del nacimiento, la madre de Caterina hizo venir a su amiga vidente. Deseosa de conocer su destino pues, ella lo ve algo incierto. La bruja da un vistazo general al bebé. Enciende unas velas, huele la piel pura y desnuda del recién nacido y le dice: 


			—Vuestro nieto, desde el primer instante que ha visto la luz, tiene el camino marcado por los planetas. Está destinado a llevar un ritmo de trabajo extenuante porque su espíritu ha nacido emprendedor. Tendrá gran capacidad de liderazgo. Será entusiasta para aprender, optimista y persona honesta. Estoy segura que no me equivoco. —y añade— Su nombre es comparable a la fuerza de un león. 


			Toda la familia ha escuchado con entusiasmo las palabras. Éstas les tranquilizan y les sosiegan. 


			* * *


			Pasado el primer período de lactancia, el pequeño Leonardo, fruto de una relación amorosa ilegítima es entregado a la casa paterna. 


			Albiera, como el resto de las mujeres, tiene un rol subordinado respecto a su marido. Hasta el momento dedicada únicamente a las labores de costura, pero a partir de ahora, a sus veintiún años, cuidará del hijo de su marido. 


			Cada día que pasa, se encariña más de aquel bebé. Pasan muchas horas juntos y ya lo quiere como si fuera suyo. Su instinto maternal se ha despertado.


			* * *


			Desgraciadamente, no puede disfrutar muchos años del niño. Su salud es precaria. Día a día sus fuerzas menguan considerablemente, hasta tal punto, que un día, no muy lejano, se muere.
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			El pequeño Leonardo crece junto a sus abuelos paternos. Todos viven bajo el mismo techo. 


			Su abuela Lucía es ceramista. Una persona muy próxima a él. A medida que Leonardo adquiere cordura, cada vez, es más consciente del trabajo artístico que desarrolla su abuela. Ambos pasan muchos ratos juntos. Leonardo siente gran curiosidad y valora el trabajo artesano. Lucia, de manera inconsciente, a partir del juego, se ha encargado de iniciarlo en el mundo de las artes.


			El abuelo Antonio, actualmente retirado del mundo laboral, desciende de una saga de notarios, tiene veintiún años más que la abuela, a pesar de todo, aún contribuye en la educación de su primer nieto.


			* * *


			Cuando el pequeño Leonardo cumple cinco años, Caterina se enamora y se casa con Meser Acattabriga di Piero Buti del Vacca. Repostero de profesión. Un buen hombre. Muy trabajador. Elabora y vende pasteles, principalmente a la gente de las poblaciones de Anchiano y de Vinci. 


			A partir de aquel momento, Caterina deja de trabajar como sirvienta en casa de su hijo y en consecuencia, el trato con él deja de ser diario. 


			Caterina trabaja junto a su esposo en el obrador. Con el tiempo, aprende y se convierte en aprendiz de pastelería. 


			Después de unos años, compagina el trabajo de ama de casa con el de madre. Pues ha parido cinco hijos más. 


			Caterina, siempre que puede, mantiene algún esporádico contacto con su hijo Leonardo. Una madre no se olvida nunca de su hijo. Directamente o indirectamente procura estar informada de todo lo que a él se refiere. 


			Leonardo es ya un adolescente. Con permiso de su padre, realiza salidas para ir a ver a la su madre y a sus hermanastros. Colabora con ellos en el obrador de su padrastro.


			* * *


			Meser Piero no sabe vivir sin una mujer a su lado. Cuando Leonardo cumple el treceavo aniversario, se vuelve a casar. Ahora con Francesca di Ser Giuliano Lampedini, una joven de dieciséis años. 


			Ser Piero es un trabajador ferviente. Además de ejercer como notario, es nombrado procurador del Convento de la Sagrada Anunciación y un año después, embajador de Florencia. 


			A raíz de éstos importantes cargos que ostenta en la actualidad, la relación entre la familia da Vinci y Florencia es más estrecha. 


			La ciudad se extiende bajo sus pies. En ésta época, Florencia se convierte en un importante centro cultural, económico y financiero. Configurada por una densa red de calles, dispuestas anárquicamente, donde las casas, en su mayoría de madera, se alzan una al lado de la otra.


			* * *


			Ser Piero da Vinci y su familia deciden trasladarse a Florencia. 


			Se compran una bonita casa, situada en una inclinada calle que enlaza con la Plaza San Firenze. A poca distancia del Palacio de la Signoria y del gran Ponte Vecchio. Al sur de la imponente catedral de Santa Maria dei Fiore. 


			Ser Piero encarga a un escultor su escudo heráldico. Tres palos de gules en campo de oro embellecen la fachada principal. 


			Actualmente, el Palacio de la Signoria es la sede de su trabajo, la principal institución de gobierno y el consistorium. Lugar donde los altos cargos se reúnen. Aquí se ejercen los tres poderes: el político, el administrativo y el judicial. Es el corazón de la vida social de la ciudad. El lugar de emplazamiento del gonfanoner de justicia y del Consejo ciudadano, presidido por priores. 


			La Signoria es un monumento arquitectónico con aspecto de fortaleza. Dividida en tres niveles principales de cornisas que sustentan dos hileras de ventanas de mármol. En la parte alta hay almenas igual que en la Torre llamada de Arnolfo, de aproximadamente unos noventa y cinco pasos de altura. Lugar donde se encuentra la prisión. La parte más alta está presidida por tres magníficas campanas: la Martinella, que sirve para llamar a la población para protegerla de posibles asaltos de guerra, la del Mediodía y la de los Repiques, que es la más grande. Las cuatro esquinas de las balconadas lucen decoradas con cuatro leones tallados en piedra.


			* * *


			Después de la mudanza al nuevo hogar, Francesca a quien desgraciadamente, la vida tampoco le ha tratado bien, enferma gravemente y repentinamente expira. No deja ningún descendiente.


			Leonardo mantenía una buena relación con su segunda madrastra.


			* * *


			El joven Gio Rossi pasa largas horas con Leonardo. Se lo lleva a las caballerizas, le enseña muchas cosas acerca de los equinos. Montan juntos a caballo, los cepillan ... El contacto con los animales le recuerda su infancia en Vinci y le reconforta.


			Meser Piero, por su parte, decide que el preceptor pase más horas con Leonardo. Quiere que lo instruya hasta que cumpla los catorce años. Así es como Leonardo recibe buenos estudios primarios y aprende al mismo tiempo, un vocabulario básico en latín y en griego.


			—¡Leonardo! –grita el preceptor Sabelio Román— tenéis que mejorar la caligrafía. ¡La hacéis muy mal, sois un desastre! ¡No prestáis atención! ¡No escribís en línea recta! Solamente las letras altas pueden salirse hacia arriba y las que tienen palo hacia abajo— Las otras, ¡NO! ¡Por Dios!


			—Pero... preceptor Sabelio, yo soy zurdo. 


			—¡No! ¡Esto no puede seguir así! Seréis desafortunado y considerado inferior al resto de la sociedad. Únicamente debéis utilizar la mano derecha. Me obligareis a ataros la mano izquierda detrás de la espalda y ya veréis si aprendéis. 


			—La iglesia Católica ha declarado que los zurdos son sirvientes del diablo.


			—¡Lo haré! Ser Sabelio.


			—Una pausa.


			—¿Y qué pasará si no lo consigo? 


			Leonardo no obtiene más respuestas.


			Lo intenta, se esfuerza y así es como descubre que además de ser zurdo, también puede ser ambidiestro. 


			En poco tiempo, utiliza ambas manos con la misma fluidez, facilidad y habilidad ante cualquier situación que se le presenta. 


		




		

			CAPÍTULO II
LA ADOLESCENCIA. Florencia, 1466
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			Leonardo, día a día, demuestra sus dotes artísticas. 


			Ser Piero Fruosino, teniendo en cuenta sus habilidades, decide llevarlo al taller de artesanía del célebre pintor, escultor y orfebre florentino Meser Andrea del Verrocchio. 


			Su taller está ubicado en el centro de la ciudad. 


			Ser Verrocchio, es un hombre libre, sin descendencia, ronda los treinta años. Se dedica y se entrega por completo al mundo del arte y demuestra ser un buen artesano. 


			Ser Piero, previamente, se había informado. Tenía buenas referencias. No hubiera sido capaz de encomendar a su hijo al primer maestro que encontrara.


			Llegan al taller. 


			—¡Toc, toc! —llaman a la puerta.


			—¡Dios os guarde, buen hombre! Me llamo Ser Piero y él es mi hijo Leonardo. Nos personamos en vuestro taller porque mi hijo muestra un gran interés por aprender el oficio de pintor. Le atrae el arte. 


			—Muy bien, muy bien... muy interesante. ¡Ustedes dirán!


			—Toda nuestra familia valora cómo algo positivo su aprendizaje. Creemos que tiene aptitudes. Se desenvuelve con soltura con el lápiz de carbón.


			—Mire, mire... ¡Leonardo, enseñale tus dibujos! — le dice Ser Piero.


			—¡Caracoles! Realmente son bellos. ¡Dibuja muy bien! 


			—Por esta razón, apreciaría que contara con él. Podría ser su discípulo.


			—¿Cuántos años tienes, muchacho? —le pregunta Meser Verrocchio agachándose levemente.


			—Tengo catorce años, Ser.


			—Pues, sí. Es justo la edad legal para empezar a formar parte de la vida laboral. 


			Meser Verrocchio ha escuchado atentamente y le parece una buena oferta. 


			—De acuerdo Meser Piero, entrará como ayudante y aprendiz. A medida que pase el tiempo le adentraré, cada vez más, en este mundo. Y ampliaré sus básicos conocimientos. 


			—Muchas gracias, Meser Verrocchio.


			—Además, no se encontrará solo. Precisamente, hace poco más de dos meses, que tengo otro discípulo. Él se llama Domenico Bigordi. Es algo mayor pues tiene dieciocho años. Seguro que congeniareis y podréis trabajar y aprender juntos. 


			Meser Verrocchio llama a Domenico para que se conozcan. Los presenta. Le pide que le enseñe el taller y el resto de las estancias de la casa.


			Éste momento lo aprovecha Ser Piero para explicarle que Leonardo es hijo ilegítimo pero que lo tiene reconocido.


			El maestro artesano, que es muy fiel a sus pensamientos, le dice que ésto no le supone ningún impedimento para acogerlo. Le explica que, en cambio, tiene amigos que no aceptan a hijos ilegítimos por temor a la justicia. Ser Verrocchio aplica la benevolencia. Piensa que todo ser viviente es hijo de Dios y que merece tener las mismas oportunidades que cualquier otra persona.


			* * *


			Al día siguiente de la conversación... el Sol saliente, esplendido y luminoso acompaña al joven Leonardo y a su padre al taller de Verrocchio. Está preparado para iniciar una nueva etapa en su vida.


			Meser Piero rubrica el contrato de trabajo de su hijo, que había preparado previamente el maestro artesano. Así, inscriben a su hijo en el códice de los aprendices del gremio. 


			Llega la hora de despedirse. Lo hace efusivo. Le desea lo mejor. 


			El joven Leonardo pertenece a la primera categoría del gremio de los artesanos. Ahora es aprendiz. Ésto le supone un gran paso en el mundo del arte. Es la primera puerta que se abre antes de ser oficial. Finalmente tendrá que esforzarse para conseguir el título de maestro artesano. 


			Es el mejor obsequio que su padre le podía hacer. Leonardo nunca deseó ser notario. No quería continuar la tradición familiar. Desde pequeño quiso ser artesano y seguir los pasos de su abuela.


			* * *


			El primer día en el taller, el joven Leonardo absorbe el olor penetrante de la pintura. Palpa los pinceles. Observa a su maestro. 


			—Leonardo, hoy por ser el primer día en el taller, limpiareis estos utensilios con aquel jabón de aceite de oliva. Luego limpiareis aquellos marcos y la paleta de colores con estos otros trapos. Ordenareis los objetos de la mesa. 


			—Domenico, acudid a ésta dirección que os doy y me hacéis éste encargo. A vuestro regreso, ambos recogeréis los utensilios de pintura que ja estarán secos y los ordenareis. 


			Leonardo se ensucia limpiando los utensilios de pintura, las paletas y las espátulas. 


			—¿Hace mucho que os habéis instalado en este taller? —pregunta Leonardo, mientras faena.


			—No, no hace mucho tiempo que trabajo por mi cuenta. Anteriormente había sido el pintor de la corte de la familia de los Médici. 


			Leonardo había oído hablar de ellos. Es sabedor del buen prestigio que gozan. Por ésta razón, valora aún más, el lugar donde su padre le ha confiado.


			La situación en el taller no es en absoluto precaria. Todo lo contrario, hay mucho trabajo. Los aprendices no cobran ningún sueldo. A cambio, Meser Verrocchio sabe que tiene la obligación de alimentarlos, vestirles y darles cobijo.


			El joven Leonardo pasa a formar parte de una nueva familia. Está bien tratado. Duerme solo en un pequeño lecho al lado de su compañero Domenico. Comparten el cuarto contiguo al taller. En poco tiempo, ambos inician una gran amistad.


			Los días y las semanas se suceden. La educación de Leonardo empieza a ser cada vez más severa. Las responsabilidades aumentan. 


			—Leonardo y Domenico, ha llegado la hora que os adentréis en el mundo de la pintura. Tenéis que aprender a prepararlas a partir de los diferentes pigmentos que he adquirido. Tomad nota de los consejos que os daré. 


			—Observarme con atención porque... saper vedere, es saber poder ver, observar y después experimentar.


			—Nunca consideréis el blanco y el negro como colores. Los pigmentos fundamentales son el rojo, el amarillo y el azul. 


			—Si realizáis mezclas proporcionadas podréis obtener las tonalidades que deseéis en cada momento. 


			Ambos discípulos han escuchado atentamente a su maestro y empiezan a experimentar. 


			El joven Leonardo consigue unas sublimes y suaves tonalidades. 


			Domenico, por su parte, no está inspirado. No consigue hacer unas proporciones correctas para realizar los pigmentos. Su resultado es el de un color sucio y oscuro. Y la pintura se desaprovecha por completo. 


			Éste ejercicio lo practican durante unos cuantos días consecutivos. Finalmente, ambos dominan bien la técnica y obtienen una magnífica pintura. 


			Estudian, entre otras materias, las proporciones del cuerpo humano y el de los animales. Además de las relaciones entre el caminar, subir, coger pesos y transportar objetos. 


			Gracias a la ayuda del maestro descubren las características fisiológicas más remotas. Y meditan ordenadamente sobre la expresión de los movimientos del ánimo. 


			—Después de vencer diferentes obstáculos, cuando os crea suficientemente preparados, os enseñaré los secretos para trabajar y fundir metales. 


			Al joven Leonardo, las clases le resultan muy amenas. El tiempo que pasa en el taller le absorbe de tal manera que lo consume, como una estrella fugaz deslizándose en el cielo. Le falta tiempo para experimentar más profundamente. Siempre toma nota de todo aquello que el maestro le explica. Presta atención, es un buen discípulo. Muestra un gran interés. Su relación con Meser Verrocchio es fluida. 


			Domenico Bigordi pone todo su empeño pero, muchas veces, su pensamiento se desvía hacia una joven que hace poco que ha conocido. 


			En poco tiempo, Leonardo despunta como pintor. 


			Además, desarrolla pequeños inventos que resultan ser de mucha utilidad. Ha ideado un canal de agua con compuertas y gracias a él los campesinos de las tierras de su padre han ganado tiempo y por tanto, han mejorado, un poco más, su calidad de vida. 


			A partir de este momento, los avances como artista e inventor se aceleran a pasos agigantados. Es un trabajador incansable. 


			Leonardo a sus dieciséis años, se convierte en un muchacho agraciado y vigoroso. Ha heredado la fuerza física de la estirpe de su padre. Es un aprendiz talentoso. Avanzado en su tiempo. Su madurez le lleva a desarrollar una inteligencia por encima del extrarradio.


			* * *


			Es mediodía, Leonardo se toma un pequeño descanso. Es entonces cuando le llega una misiva de su padre. La lee con atención. Le comunican la muerte natural de su abuelo paterno. Leonardo es consciente que a esta edad, más tarde o más temprano, le tenía que llegar su hora.


			* * *


			Para aligerar las penas, Domenico Bigordi se lo lleva a la taberna de los Tres Caracoles. Situada bajo el puente Vecchio. Piden la primera cerveza. Repiten. El tono de sus voces se eleva. Empiezan a ver doble. Se ha hecho tarde. Han de regresar al taller. Antes, deben superar una serie de dificultades. Les cuesta mantenerse en pié. Se tambalean. Ríen y cantan mientras, poco a poco, hacen camino. Finalmente, llegan al taller borrachos como unas cubas. 


			Ser Verrocchio se despierta por el escándalo. Los oye reír como unos descosidos. A carcajadas. 


			Él enfadado, se impone:


			—¡¡¡Mañana ya hablaremos!!! ¡¡¡Ahora id al lecho!!!


			Al día siguiente, Ser Verrocchio los castiga sin salir de casa, durante un mes.
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			Meser Andrea del Verrocchio se gana bien la vida. Ha contratado un modelo ocasional que se llama Jacopo Saltarelli. Es hijo de una ilustre familia florentina y aprendiz de orfebrería.


			Parecía que las cosas iban bien en el taller... hasta que...


			El día de Mercurio, un oficial de la Sede del palacio de la Signoria abre el tamburo y se encuentra una denuncia anónima:


			Florencia, 8 de abril de 1468


			Meser Ufficiali: 


			“Os notifico de un hecho cierto, a saber, que Jacopo Saltarelli, hermano de Giovanni Saltarelli, vive con éste último en la orfebrería de Vacchereccia, enfrente del tamburo: viste de negro y tiene unos diecisiete años. Éste Jacopo ha sido cómplice en muchos lances viles y consiente en complacer a aquellas personas que le pidan tal iniquidad. Y de este modo ha tenido muchos tratos, es decir, ha servido a varias docenas de personas acerca de las cuales sé muchas cosas y aquí nombraré a unos pocos: Bartolomeu di Pasquino, orfebre, que vive en Vacchereccia; Leonardo di Ser Piero da Vinci, que vive con Verrocchio, Baccino el sastre, que vive por Or San Michele, en esa calle donde hay dos grandes tiendas de tundidores y que conduce a la loggia del Cierchi; recientemente ha abierto una sastrería; Lionardo Tornabuoni, llamado il teri, viste de negro. Éstos cometieron sodomía con el dicho Jacopo y esto lo atestiguo ante vos.”


			* * *


			La noticia se extiende por toda Florencia. Entre el vecindario surgen comentarios de toda índole. 


			Rossana Martinelli y Sabina Fontana son dos amigas que tienen por costumbre escupir veneno. Le dan a la lengua sin parar. Lo que no saben se lo inventan.


			Se conocen desde la infancia porque ambas nacieron en Siena, un pueblo viticultor situado en un entorno maravilloso de la Toscana. Llevan vidas paralelas. Se casaron el mismo año. Lo único que las diferencia es que Rossana no ha podido tener descendencia y Sabina es madre de un muchacho. 


			Después de unos años sin verse, coincidieron en el mismo barrio de Florencia. Su amistad continua como el primer día.


			Rossana cuida de su casa y de su marido. Es impulsiva y enérgica. Pasa muchas horas en la calle. Habla con todo el vecindario. Despierta un interés especial por todo el mundo. Siempre plantea preguntas: 


			—¿Quien es aquel? ¿Dónde va el otro? ¿De dónde venís ? ¿Qué hacéis aquí? ¿Qué comisteis ayer? ¿Que os ha dicho?... 


			Para luego desconfiar de las respuestas. Mucha gente, cuando la ven venir, gira calle arriba para intentar evitarla.


			No es una mujer coqueta. Su marido la deja por imposible. Prefiere dedicar más horas a su trabajo o a los amigos que pasarlas con ella. Su única cualidad en la cual destaca es ser una buena ama de casa y ahorradora. 


			Sabina es un menos chafardera pero tampoco es de fiar. Tiene un hijo y un marido, que valdría la pena que los controlara. Pues está demasiado pendiente de la vida de los demás. Pero no lo puede remediar, sobretodo si se encuentra con su amiga... Les encanta sacar los trapos sucios a relucir. No se les escapa nadie.


			Hoy se han enterado de la denuncia que ha llegado a la Signoria. Están escandalizadas. 


			—¡Dios os guarde, Sabina! ¿Os habéis enterado de la noticia? —pregunta Rossana, con ansias de hablar.


			—¡Sí, sí! Parece ser que es un adolescente de la familia Saltarelli. Trabaja como aprendiz de orfebre con su hermano y hace de modelo en el taller de Verrocchio. El maestro de Leonardo da Vinci y de Dominico. Dicen que Jacopo es prostituto.


			—¡Madre mía! Si pertenece a una familia de nobles. Todos tienen altos cargos. ¡¡¡Con el dinero que tiene la familia!!! Esto parece más vicio que necesidad. 


			—Dudo que las autoridades actúen. La denuncia era anónima. Nadie se atreverá a testimoniarlo y menos los que hayan pagado por recibir placer. 


			—Los Saltarelli tienen mucho poder en Florencia. Lo negaran absolutamente todo y saldrán impunes. ¡¡¡Ja lo veréis!!! ¡¡¡Tiempo al tiempo!!!


			* * *


			Han pasado dos meses de aquellos hechos. Nada ha cambiado. Los rumores y las malas nuevas siguen yendo de boca a boca. La gente continua especulando. Hasta que el día 7 de junio envían otra denuncia anónima sobre el mismo tema.


			El gonfanoner de justicia, Juan Borgia, junto a los miembros que forman el Consejo ciudadano del Palacio de la Signoria, deciden actuar de manera irrevocable. Llaman al cardenal. 


			En breve, se presenta en Florencia el Excelentísimo Meser Ángelo Demetrio DeGrasso, inquisidor General del Vaticano. Llega el máximo responsable para resolver el sucio asunto. Vestido con un hábito rojo escarlata y capelo cuadrangular. 


			Viene acompañado de su secretario. El Ilustre Meser Enrico Marsala. Un humilde obispo, sexagenario, con cara de buena persona. En su rostro destacan unas grandes orejas, una nariz prominente y un abundante cabello canoso. Una persona ilustrada e inteligente. Encargado de gestionar los asuntos locales de la iglesia y las necesidades espirituales de la gente. No tiene un no para nadie. Constantemente reza por las almas de los vivos y de los muertos. Va ataviado con su única sotana negra y larga de diario, con una ristra de botones rojos como la faja y el casquete. A veces, se pone una capa corta sobre sus hombros. No le importa si sus sandalias son mas grandes que sus pies.


			* * *


			El clérigo Meser Ángelo Demetrio DeGrasso tiene las ideas bien claras. Ha condenado a muchos herejes a la hoguera. Su fama de hombre duro no es infundada. No muestra clemencia por nadie. No tiene ningún reparo en torturar a quien haga falta hasta obtener la respuesta que desea. 


			Estudia el caso. Lee ambas denuncias. 


			Primeramente, decide personarse, junto a su secretario, ante la familia Saltarelli. 


			Entran en el pequeño palacio, rodeado de grandes lujos. 


			Después de varias horas de interrogatorio, tanto a los padres como al mismo Jacopo, no aclaran nada. Ellos lo niegan todo. Jacopo se defiende y dice que él fue increpado. Que le insinuaron la sodomización. Que querían abusar de él por ser un menor. Meser Enrico Marsala toma nota de todo lo que allá se acontece. 


			La conversación concluye. Meser Saltarelli les entrega en mano una bolsa llena de monedes de plata. 


			El viaje ya no ha sido en vano —piensa el inquisidor, mostrando una maliciosa sonrisa en sus entrañas.


			Por la tarde, Ángelo Demetrio DeGrasso ordena, que a horas simultáneas, diversas parejas de soldados de la guardia de la Signoria se personen en los domicilios de cada uno de los acusados. 


			Ellos acatan la orden. Rápidamente actúan. Irrumpen en los talleres y en las casas. Sin dar ninguna explicación, los van apresando uno a uno. Encadenan al orfebre Bartolomeu di Pasquins, a Vaccino el sastre, a Leonardo Tornabuoni y también a Leonardo da Vinci, el más joven de todos, ya que sólo tiene dieciséis años.


			Los trasladan a la torre de Arnolfo de la Signoria y los encierran en celdas separadas para incomunicarlos.


			* * *


			Meser Verrocchio actúa con rapidez. Envía una paloma mensajera a casa de Ser Piero Fruosino. 


			Minutos después, le llega. Con cuidado, coge el mensaje atado en su delicada pata. 


			Al leer el aviso queda perplejo. Era conocedor del tema, como todo hijo de vecino. Sabía que vendría el temible inquisidor. Pero nunca hubiera imaginado que su hijo fuera uno de los implicados. 


			Velozmente, se dirige hacia la Sede de la Signoria. Atraviesa la Puerta Tramontana, que es la entrada principal. Cruza con rapidez la Sala de las Armas. Llega al Salón de los Quinientos. 


			—¡¡¡Soldados!!! ¡¡¡Exijo ver a mi hijo!!! ¡ Sacadle! ¡ Sacadle! —repite, insistentemente.


			Con los ojos salidos de las órbitas. 


			—Meser Piero, no podemos, tenemos ordenes directas del Excelentísimo cardenal y debemos cumplirlas – responde uno de los soldados.


			—Entonces, quiero hablar con el clérigo.


			Los soldados, bien aleccionados, le aplazan la entrevista hasta mañana. 


			Meser Piero se irrita, se enfurece. Le cuesta entender aquella actitud negativa. Se marcha como si tuviera un puñal clavado en el pecho.


			* * *


			Llegan las horas vespertinas. El cielo ennegrece invadido por unas negras nubes. Son nubes tormentosas. 


			Los cuatro acusados pasan la primera noche desvelados. Oyen los truenos y ven los relámpagos a través de una pequeña obertura con barrotes. A continuación, una intensa lluvia no cesa de mortificarlos.


			Leonardo, a medianoche, se arrodilla, en un rincón de la celda, dispuesto a rezar una oración. Mientras tiene los ojos cerrados, recibe una visita inesperada. Es un hombre de unos treinta años. Su aspecto es impecable. Con cara de buena persona. Cabello rubio, ojos azules que destacan en medio de la oscuridad. Un hombre aparentemente desconocido. Quien con voz armoniosa y suave, se dirige a Leonardo y le dice: 


			—¡Yo os conozco! Permaneced tranquilo porque no os pasará nada. Estoy seguro que saldréis bien parado. Sois un buen zagal. Confiad plenamente en mí. 


			Aquellas sosegadas palabras le transmiten una fuerza interior, una valentía y un coraje que hasta el momento no había tenido. A pesar de todo, para el joven Leonardo es la noche más larga de la su vida.


			* * *


			Meser Piero Fruosino no puede conciliar el sueño. Teme por las acciones que pueda emprender el inquisidor. No le auguran nada bueno. 


			Recuerda cuando su padre, que en gloria esté, le había hablado de él en diversas ocasiones. Le explicaba los métodos que utilizaba para hacer hablar a los presos. Nunca ha actuado según las verdaderas leyes cristianas.


			Meser Piero sigue intentando dormir. Pero no puede. Se gira hacia la izquierda. Se gira hacia la derecha. Boca arriba. Se cambia boca abajo. No hay manera....


			Hasta que finalmente, a altas horas de la madrugada... por agotamiento mental y físico entra en un profundo sueño.


			* * *


			Ser Piero se presenta en la sala de torturas. Un lugar húmedo, pequeño y sofocante. Le mandan tomar nota de la confesión del acusado. 


			Allí hay más presos de los que había imaginado. No reconoce ninguna cara. No ve sus rostros con nitidez. Oye gritos salvajes, aterradores y profundos marcados por el dolor y el sufrimiento. 


			Entre los diversos artefactos de tortura que están vacíos y que esperan ser usados, el inquisidor escoge la rueda. Meser Piero observa cómo los soldados atan al acusado de pies y manos. El cabello largo le tapa la cara cabizbaja. Cuando la rueda empieza a girar... consigue verle el rostro. Empalidece al descubrir que es su hijo. La rueda sigue girando y el inquisidor le repite una y otra vez las mismas preguntas. El verdugo, con la cara tapada, estira el cuerpo del reo en direcciones opuestas. Primero se le desencajan las caderas y después los brazos. Ser Piero no soporta aquella escena. Si sigue oyendo los gritos de su hijo enloquecerá. 


			Allá, no existe la compasión. Ser Piero quiere marchar de la sala pero el inquisidor le dice que su trabajo aún no se ha acabado. 


			El mismo sudor de la ropa de la cama, le despierta. Descubre que todo ha sido un nefasto sueño. Y se pregunta si será verdad que los sueños se hacen realidad.


			* * *


			A primera hora de la mañana, el inquisidor se informa de las vidas de los cuatro implicados. Sabe dónde viven, con quien, a que familia pertenecen, si cumplen con sus obligaciones, si son buenos cristianos... Averigua todo, ya que gracias a ciudadanas como Rossana Martinelli y Sabina Fontana que saben irse de la boca, explican toda clase de detalles. Hoy a cambio, han recibido algunas monedas.


			Después de dos largos meses de encarcelamiento, la campana de los Repiques de la torre de Arnolfo toca las maitines y anuncia que ha llegado la hora de esperada audiencia. 


			La Signoria está engalanada. Diversos emblemas penden de sus muros. 


			Una cruz roja sobre fondo blanco en representación del pueblo de Florencia. 


			Un lirio rojo florentino sobre fondo blanco como símbolo de la ciudad. 


			El emblema gibelino, representado con un lirio blanco sobre fondo rojo que escenifica las zonas rurales de Florencia. 


			Unas llaves de oro sobre fondo rojo conmemoran la fidelidad hacia el Santo Padre.


			Y por último, el emblema que simboliza la propia Signoria. Con letras en oro sobre un fondo azul, con motivo de la libertad y la independencia ciudadana.


			* * *


			El cardenal Ángelo Demetrio DeGrasso lleva diez años ejerciendo de inquisidor. Hoy ha reunido a todos los miembros del Consejo Ciudadano, incluido el notario Ser Piero. 


			Los soldados van en busca de los prisioneros. Uno a uno los van trayendo. 


			Empieza interrogando, con mucha parsimonia, al orfebre Bartolomeu. El secretario Ser Enrico Marsala toma nota de todo lo que aquí se acontece.


			* * *


			Finalmente, llega el turno de Leonardo. Los soldados lo traen a la sala. Con dificultad, distingue a su padre, a Meser Andrea del Verrocchio y a su compañero y amigo Domenico. Entre los ciudadanos, busca a aquel buen hombre que tan amablemente le visitó a medianoche. Gira la cabeza en todas las posibles direcciones pero no lo ve. 


			Ángelo Demetrio empieza a interrogarle. 


			Leonardo responde tranquilamente a todas las cuestiones hasta que le hiere su dignidad:


			—¿Vos sois hijo ilegítimo?


			—Se produce una pausa.


			—¡Sí Señor, lo soy! Pero estoy reconocido. ¡Tengo padre! Y está presente en la sala en este preciso momento. — responde con orgullo y temor, a la vez.


			Un gran susurro se levanta entre los presentes.


			Los florentinos comentan la pregunta. Pues a pesar de saber que Ser Piero tenía un hijo ilegítimo, pocos ciudadanos le conocían personalmente. 


			—¿Estáis bautizado? ¿Sois un cristiano practicante?


			—¡Sí, Excelencia! Recibí las aguas bautismales en Vinci. Mi familia lo puede certificar. Soy creyente y devoto de la Santa Madre Iglesia. 


			Mentira.


			—¿Habéis mantenido algún tipo de contacto físico con Jacopo Saltarelli?


			—¡¡¡No, jamás!!!


			Mentira.


			Leonardo intenta defenderse de todas les acusaciones.


			* * *


			Los detenidos han contestado airosos a todas las preguntas que les ha hecho el inquisidor. Se han defendido como buenamente han podido. Todos resultan ser cristianos, católicos, apostólicos y romanos. Ninguno de ellos, tan siquiera ha blasfemado nunca al Señor.


			* * *


			Ser Ángelo Demetrio DeGrasso no ha conseguido las respuestas que quería. No tiene ningún testimonio. Nadie ha presentado una acusación directa. 


			Por todo ello, la audiencia, formada por los trece miembros de la Signoria más el mismo inquisidor, con plena autoridad y jurisdicción optan por un sobreseimiento. 


			A pesar de ello, no salen totalmente indemnes. El cardenal los amenaza diciendo: 


			—¡Hoy disfrutareis de la libertad, pero el nudo de la soga seguirá preparado! Espero que no recaiga en vosotros ninguna denuncia más con estas características. Si así fuere, dispongo de pruebas irrefutables para condenaros. Todos los mayores de edad estáis obligados a pagar unas costas de mil florines. La familia del joven Leonardo da Vinci, por tratarse de un menor, pagará quinientos florines. 


			La Inquisición considera que pagando quedan impunes de cualquier pecado.


			El hecho nunca fue probado. 


			Desde entonces, deja de correr la voz y los rumores desaparecen para siempre.


			* * *


			Para Leonardo todo ello ha quedado en un mal sueño. A partir de hoy, decide que nunca jamás, hablará de su vida privada con nadie. 


			Lo único que le comenta a su padre es la presencia inesperada de aquel hombre que le visitó en la celda. Se lo describe con todo detalle. Quiere saber de quien se trata. Pero ni tan siquiera Meser Piero le conoce. Nadie responde a aquella descripción.


			Cuando Leonardo habla de él, los pelos del brazo se le erizan. 


			El caso se convierte en un hecho misterioso e inexplicable. 


			Los días pasan y el hecho queda como una anécdota, que en su día le ayudó a sobrevivir en la prisión.
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			Meser Andrea del Verrocchio sigue centrado en la escultura y en una obra religiosa impregnada de lirismo. El trabajo en el taller no cesa. Tiene muchos encargos. 


			Para ahorrarse disgustos prescinde de los servicios de Jacopo. No quiere tenerlo más como modelo. Verrocchio no es amante de los escándalos. Quiere llevar una vida tranquila, dedicada únicamente al arte. 


			Nunca le preguntó nada sobre el tema a Leonardo. 


			Pronto lo olvidan por completo.


			* * *


			Leonardo, al lado de su maestro, además de pintar, aprende a tocar el laúd. Ambos cantan y forman un excelente dúo musical. El tiempo pasa rápido entre tantos quehaceres.


			—Leonardo, tendríais que acabar el fondo de este cuadro. Yo debo empezar otros encargos y así podré hacer frente a todo. Tenemos que repartirnos mejor el trabajo entre los tres. Creo que ha llegado la hora de iniciaros de verdad en el mundo de la pintura. 


			—Si vos lo consideráis así, yo no tengo ningún inconveniente. Me siento honrado por tomar parte en vuestra obra. Intentaré agudizar mis sentidos.


			* * *


			Leonardo se esfuerza como nunca. Muestra un gran interés y aquel fondo supera en cualidad al resto de la pintura.
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			Leonardo tiene dieciocho años y Domenico veintidós, Ser Verrocchio considera que es un buen momento para que demuestren lo que han aprendido. Ya llevan casi cuatro años como aprendices en el taller. Y se han superado a si mismos. 


			—Demostrareis vuestras habilidades ante un tribunal y podréis entrar en el gremio de los pintores artesanos.


			Ser Verrocchio es consciente que Leonardo, incluso le mejora. 


			Cuando tan solo faltan unos días para examinarse, llega al taller un nuevo discípulo. Pietro di Cristoforo Vannucci, quien tiene la misma edad que Domenico. Viene preparado de otro taller para pasar la prueba y poder adquirir el título, tan deseado. 


			Finalmente llega el día. Los tres aprendices tienen la oportunidad de demostrar sus dotes artísticas. 


			A primera hora del día se presenten los examinadores oficiales, dos cónsules del gremio de los artesanos. 


			Reúnen a los tres aprendices. Les explican que la prueba consta de tres partes y que tienen un total de seis días para llevarlas a cabo. 


			Hoy, primer día de la semana, deben responder a una serie de preguntas relacionadas con el arte de Roma, la Grecia clásica, los primeros filósofos de la historia, el arte románico... 


			El día de Marte, realizan la segunda prueba. Ésta consiste en un dibujo hecho a lápiz de carbón. Para ello, posa un modelo con una larga túnica blanca con pliegues. Quien resta inmóvil durante largas horas. 


			Los aprendices, con la ayuda del dedo pulgar, miden la figura humana. Intentan captar las proporciones exactas. Pietro observa a su alrededor y se da cuenta que su dibujo no está proporcionado.


			Las pruebas siguen su curso.


			El día de Mercurio realizan la tercera y última. Para ello disponen de tres días.


			Deben hacer un cuadro al óleo. 


			Cada discípulo escoge su tema preferido, según su criterio personal. 


			Leonardo opta por hacer un retrato, Domenico una naturaleza muerta y Pietro un paisaje. 


			El tribunal recoge los trabajos realizados y se los llevan para deliberar. 


			Comentan respuesta a respuesta, valoran las proporciones de los dibujos y la calidad de las pinturas. 


			Queden gratamente admirados por la sabiduría de Leonardo. Por sus conocimientos y por sus dotes artísticas. Aprueba sin dificultad. 


			Domenico y Pietro, no son tan brillantes pero también superan el primer estadio. 


			—Declaro finalizado el período de aprendizaje —dice Meser Verrocchio. A partir de hoy, ascenderéis jerárquicamente. Formareis parte del taller como oficiales y podréis cobrar vuestros primeros salarios en el taller.
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			Meser Piero está tan orgulloso de su hijo que no duda en hacerle un presente. Quiere premiarle por los resultados obtenidos en las pruebas. Desea demostrarle su gran estima. 


			Leonardo, intrigado, sigue a su padre que se dirige a las caballerizas. Allí encuentra y saluda con afecto a su amigo Gio Rossi, que hacía meses que no se veían.


			—Hijo mío, ¡He aquí vuestro caballo! 


			—¡Diablos, padre! ¡Es hermoso!


			—Es un caballo bretón. Tiene tres años de vida. Lo vi fuerte y musculoso. Me agradaron sus extremidades cortas y rematadas con barbas. 


			—Deseo que os guste y que os hagáis buenos amigos.


			Leonardo acaba de recibir una gran sorpresa. 


			—Muchas gracias, estimado padre. Es el mejor regalo de mi vida. ¿Tiene nombre? ¿Cómo se llama? — pregunta mientras se lanza a sus brazos.


			—Mi querido hijo, en la escritura de compra de su nacimiento consta un nombre, pero vos podéis llamarle como os plazca.


			Leonardo resta pensativo unos segundos. 


			—Así pues..., le llamaré Alanzo. Aprendí que éste nombre significa: “estar dispuesto a hacer cualquier cosa. Estar preparado para la batalla con el entusiasmo de un noble guerrero”.


			—¡Padre! es un caballo precioso. Me encanta su pelaje castaño 
—dice mientras lo acaricia. 


			Meser Piero le encarga a Gio los cuidados básicos hasta el día que Leonardo pueda tener su propia caballeriza. 


			Leonardo confía mucho en Gio. Sabe que su padre ha tomado una buena decisión. Gio es un experto en equinos. 


			Llega el día del Señor, después de pensar toda la noche en Alanzo, se levanta con la idea de ir a las caballerizas para pasar un buen rato con él. Una vez allá, con la ayuda de Gio, le da alfalfa, paja, heno y granos de cereales. Observa todos los movimientos de Alanzo. Le llama la atención cómo bebe agua, cómo mueve las orejas y cómo balancea su larga cola. Luego lo cepilla. Y juntos pasan una agradable mañana. Siempre que puede, sube a lomos de él y van a dar un paseo.


			* * *


			A partir de ahora, Leonardo intenta buscar un momento al día para pasarlo con Alanzo. Habla con él. Surge un gran vínculo emocional. Alanzo a su lado es feliz. Es un caballo muy inteligente. 


			A menudo junto a Gio, Leonardo cabalga por los campos de la Toscana.
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			Leonardo, día tras día, demuestra ser un gran genio tanto en dibujo como en pintura. Se ha inscrito en la Compañía de los pintores de Florencia. Lo han nombrado como uno de los más ilustres artistas. Trabaja incansablemente. Sus aportaciones al mundo del arte son de una gran utilidad.


			* * *


			Después de dos años ejerciendo como oficiales, Domenico Bigordi y Pietro di Cristoforo Vannucci deciden que ha llegado el momento de tener sus propios talleres. Por ello se despiden de Verrocchio y de Leonardo.


			Domenico, una vez instalado por su cuenta, realiza obras de buena calidad. Le han encargado cuadros para decorar el convento de San Marcos, el palacio Vecchio y diversas iglesias de la ciudad.


			A Pietro, desde el primer día que abrió su propio taller, le llegaron numerosos encargos de carácter religioso. Por ésta razón, sus cuadros ofrecen poca variedad. Aunque ha aprendido a darles un toque de gracia y una gran armonía. También realiza encargos para diversas iglesias, capillas y conventos de Florencia.


			* * *


			Al mismo tiempo, el nombre de Leonardo no tarda mucho en difundirse entre los mejores artistas y amantes del arte pictórico. Las voces corren de boca en boca por toda la ciudad de Florencia. Leonardo adquiere fama. Se le augura un buen futuro.


			* * *


			Una mañana ventosa de otoño, se presenta en el taller de Ser Verrocchio una elegante damisela llamada Ginebra de Benci. Pregunta por Leonardo. Se muestra interesada. Deseosa de ser una de las primeras damas en poseer un retrato de dicho artista. 


			Él se muestra satisfecho de la demanda. Pero, a la vez, un tanto inseguro por temor a no complacer a la dama. Meser Verrocchio le anima y le convence para que acepte.


			* * *


			Ginebra tiene diecisiete años. Está comprometida para contraer matrimonio en menos de un año. Por ello, desea tener el retrato y ofrecérselo a su futuro esposo. 


			Llegado el momento, realiza la primera sesión. Ginebra ha elegido posar con un pequeño velo negro en señal de castidad. 


			Leonardo se ha convertido en un joven impetuoso que con tan solo veintidós años, se ha armado del coraje necesario para demostrar que es capaz de hacer este retrato. 


			Se pone manos a la obra y utiliza para ello pintura al temple y óleo sobre tabla. 


			Después de casi once meses de trabajo, Leonardo considera que la obra ha terminado definitivamente. 


			Meser Verrocchio ve el retrato acabado, queda admirado y comenta: 


			—Destaca la extraña y curiosa luminosidad que habéis aplicado en general y particularmente los toques de luz del cabello. Me gusta la idea de deslizar directamente el dedo por la pintura. Admiro la cantidad de detalles que habéis añadido. La osadía al completar el fondo con un pequeño paisaje a la izquierda de la dama y con un arbusto de ginepro justo detrás de ella. 


			—Me he inspirado en el nombre de la dama, ya que es el símbolo de la virtud femenina —responde Leonardo. 


			Meser Verrocchio nunca se hubiera atrevido a escribir unas palabras en el mismo cuadro. En cambio, Leonardo ha añadido en un lateral: Virtutem forma decorat (la belleza adorna la virtud). 


			Así es como Leonardo ha realizado el primer retrato de una dama, sin la intervención de Ser Verrocchio. Todo lo ha realizado bajo su propia responsabilidad. 


			Cuando Ginebra lo ve acabado, queda encantada. 


			Considera que ha sabido captar su fisonomía.
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			Leonardo, debido a la facilidad que tiene de escribir con ambas manos, hace un gran uso de la escritura especular. Sabe que en la sociedad, hay muchos analfabetos. Así pues, aún menos saben leer un escrito especular, sin pensar en un espejo. 


			Cuando escribe, dibuja o hace simples anotaciones, no puede utilizar la mano izquierda porque cada vez que moja su pluma de pato en la tinta, las letras o los dibujos se ensucian por el simple hecho de pasar la mano por encima. La tinta no se seca tan rápidamente.


			Leonardo piensa que ser ambidextro le aporta una mejora en la escritura. Lo consigue al colocar la pluma sobre el pergamino y siguiendo en dirección opuesta a la que usa la mayoría de amanuenses. El resultado es una imagen especular de la escritura normal, es decir al revés.


			Siempre lleva consigo un pequeño códice en el bolsillo para realizar anotaciones personales. Utiliza éste método, pues en los tiempos que corren, le es muy útil. Combina el uso de siglas y abreviaturas para hacer la lectura más difícil. El objetivo principal es preservar sus ideas. A veces, éstas se oponen al pensamiento de la Iglesia Católica y Romana.


			* * *


			Meser Andrea del Verrocchio, después de permanecer una década trabajando junto a Leonardo, le comunica que ha decidido irse a vivir a Venecia. 


			La noticia coge por sorpresa a Leonardo. 


			Quien se ve obligado, en un principio, a pedir permiso a su padre para regresar junto a él. Ya que hace un año que se casó con la joven Margarita di Francesco di Jacopo di Guglielmo. 


			El padre acepta encantado. 


			Llegado el día, Ser Verrocchio y Leonardo se despiden con gran afecto.


		




		

			CAPÍTULO III
LA EMANCIPACIÓN. Florencia, 1478
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			Después de dos años conviviendo con su padre, con la joven Margarita y con sus dos hermanastros, Leonardo decide que es un buen momento para plantearse una nueva vida fuera del núcleo familiar. 


			El primer paso es hablar con Ser Piero: 


			—Querido padre, os comunico una decisión que he tomado. Considero que ha llegado el momento de emanciparme. Debo hallar mi camino. Lograr mis expectativas y cumplir con mis sueños y propósitos. Conocer y relacionarme con otros artistas. Tengo grandes ambiciones. Soy florentino y nunca olvidaré mis raíces, mis orígenes. Ha llegado el momento de dar éste paso. Padre, en principio necesitaré vuestra ayuda.


			—¡Contad con ello! —contesta Ser Piero consciente que tarde o temprano llegaría éste momento.


			* * *


			Tan solo unos días después, Ser Piero le regala un buen anticipo para una casa que ha encontrado céntrica y a buen precio. Forma parte del gremio de los pintores artesanos.


			La mañana despierta tempestuosa. A pesar de las nubes negras que avanzan amenazadoras, Leonardo no aplaza la visita a su futuro hogar. Padre e hijo, cabalgan sus respectivos equinos para conocer la nueva vivienda que tiene apalabrada. Situada en la Vía delle Prestanze. La ubicación del inmueble es inmejorable. 


			Atraviesan el limen de la puerta principal. Leonardo percibe buenas vibraciones. Le gusta. Ve que la casa está a punto para ser habitada. El mobiliario que tiene en su interior está en buenas condiciones. Todo es correcto y ambos acuerdan su compra.


			* * *


			Finalmente, llega el día tan esperado. 


			—¡¡¡Padre!!! Gracias a vuestra merced podré, al fin, disponer de mi propio taller. Estoy enormemente agradecido por vuestros consejos. Por la educación que me habéis dado. Por aquel día que me acompañasteis hasta el taller de Meser Verrocchio. Y por todo lo que habéis hecho por mi. Os demostraré todo cuánto soy capaz de hacer. Jamás perderemos el contacto. 


			—Hijo mío, estoy plenamente convencido que vuestros deseos se cumplirán. Confío en vos. Nunca olvidéis que aquí tenéis vuestra familia. Siempre que nos necesitéis podéis contar con nosotros.


			* * *


			Leonardo llena un gran baúl de viaje. En su interior coloca cuatro camisas blancas de lino, unos jubones, varios calzones, cinturones, tres armillas, dos pares de botas, un par de zapatos, un sombrero, dos camisolas de dormir y su capa corta. En otro baúl más pequeño coloca sus pinceles, pigmentos, apuntes, ensayos, códices, pergaminos, el arenero y las plumas de aves. 


			Gio le ayuda a atar un pequeño carro a Alanzo. Cargan unas alforjas llenas de víveres y los baúles. Gio Rossi ha cuidado muy bien de Alanzo. Pero ha llegado la hora del adiós.


			Leonardo se despide de su padre con un fuerte abrazo, de Margarita y de sus cuatro hermanastros: Bartolomeu, Antonio, Margherita y Lorenzo. 


			Antes de cruzar el umbral de la puerta, Ser Piero le entrega, en mano, una bolsa con varios florines. 


			¡¡¡Su nuevo taller le espera!!! 


			Leonardo se encamina hacia la via delle Prestanze. A tan solo unas cuatro esquinas de la casa familiar. No demasiado lejos del taller que había sido de Ser Verrocchio. Su calle hace esquina con la del gremio de los toneleros. 


			Florencia está llena de artesanos, también hay zapateros, escultores, vidrieros, colchoneros, carpinteros, forjadores, ceramistas... todo un mundo.
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